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Resumen
La caza costera tradicional de ballenas o “pesca de ballenas” se inicia en la zona de Talcahuano en la primera mitad del siglo 
XIX y luego se extiende hacia el sur de Chile, llegando hasta la Isla Grande de Chiloé. En este trabajo nos interesa escribir 
una etnografía de la caza costera en Tumbes e isla Santa María, denominada en la literatura de la época “pesca de ballenas”. 
Los datos sobre estas operaciones provienen de una serie de informes escritos a comienzos del siglo XX, complementados 
con datos provenientes de revisiones documentales administrativas, de búsquedas en diarios locales y de conversaciones con 
personas que conocieron el oficio de primera mano. La integración de estos datos permite escribir un relato plausible sobre la 
caza de ballenas en el centro sur de Chile en los comienzos del siglo XX, considerando que se trata de “un evento del pasado”.
Palabras clave: caza costera tradicional de ballenas, etnografía histórica, siglo XIX, Tumbes, isla Santa María.
Abstract
The traditional shore whaling or “whale fishing” began in the area of Talcahuano in the first half of the nineteenth century 
and then spread to the south of Chile, to Chiloe Island. In this paper we develop a historical ethnography of shore whaling in 
Tumbes and Santa María Island, named in the literature of the time as “whale fishing”. Data on these operations are coming 
from a series of reports written in the early twentieth century, supplemented with information from interviews with people who 
knew firsthand the world of whalers. The integration of these data will allow us to write a narrative of whaling in south central 
Chile in the nineteenth century.
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Apertura1
En 1789 la fragata británica Amelie captura 
el primer cachalote frente a las costas chile-
nas, iniciándose un largo período de caza de 
cetáceos, que se extenderá por casi doscien-
tos años (1789-1983). La presencia de buques 
balleneros de diversas nacionalidades aumenta 
considerablemente pasando en 1810 “a ser una 
incómoda rutina en las costas de Chile” (Pereira 
Salas, 1971: 69). En 1834 se resalta:
“el significativo número de balleneros que recalan en 
el puerto de Talcahuano, procedentes de sus lugares 
de pesca, con el objeto de refrescar sus gentes y víve-
res. Todos manifiestan transportar barriles de aceite de 
ballena. La tripulación por barco oscila entre veinte y 
treinta y dos hombres, alcanzando al año a unos mil 
quinientos marineros de habla inglesa y francesa que 
pasan por Talcahuano y Concepción”2. 
La presencia extranjera en las costas chile-
nas genera diversos proyectos balleneros 
que siguen el modelo de la caza pelágica 
yanqui (Reeves & Smith 2006; Cartes, 2009) 
e involucran capitales y tripulaciones chilenas 
(Quiroz, 2015b). Entre 1860 y 1880 la partici-
pación chilena aumenta en forma significativa, 
llegando a conformar una flota de diecinueve 
buques involucrados en la caza de la ballena 
desde Talcahuano, Valparaíso y Caldera. Reco-
rrían las costas de Chile, Perú, Ecuador (islas 
Galápagos incluidas) y Panamá en busca de 
cachalotes y ballenas jorobadas en viajes que 
duraban cerca de diez meses (Op.cit.: 2-6). 
Desde Talcahuano salieron también algunas 
expediciones al sur para cazar ballenas en los 
mares antárticos (Sandoval, 1987). El modelo 
de caza pelágica se mantiene, disminuido pero 
vigente hasta 1922, cuando el barco James 
Arnold realiza su último viaje, “con un capitán 
náutico, otro de pesca, dos o tres pilotos, y 
veinte a veinticinco hombres”, por encargo de 
Jose Maritano, comerciante de Talcahuano que 
había adquirido todos los bienes de la sociedad 
Toro & Martínez, sucesora de Mathieu & Brañas 
(Sandoval, 1987: 235).
La influencia yanqui se sentirá también en el 
desarrollo de operaciones balleneras costeras 
en pequeña escala, que hemos denominado 
“caza tradicional de ballenas” (Quiroz, 2012), 
que utilizaban botes abiertos y arpones de 
mano y procesaban sus carcasas en instalacio-
nes costeras bastante precarias, como las de 
José Olivares, en Caleta Tumbes, Talcahuano 
(Fernández, 1966) y Juan Macaya en Puerto 
Norte, isla Santa María (Hernández, 1998). No 
disponemos de datos muy precisos sobre el 
inicio de estas operaciones en las costas de 
Chile, aunque algunos textos indican que José 
Olivares fue el “fundador de esta industria” en 
Tumbes, Talcahuano, donde habría estado 
cazando ballenas desde 1840 y su nombre 
“se conserva rodeado de una cierta legendaria 
aureola, que el tiempo agranda y ennoblece” 
(Dublé Urrutia, 1905; cf. Fernández, 1964; 
Salvo, 2000). 
Usamos indistintamente los términos pesca 
y/o caza de ballenas reconociendo que el 
nombre técnico debiera ser caza de ballenas, 
pues la ballena, evidentemente, no es un pez. 
Sin embargo, en la literatura en castellano, 
durante todo el siglo XIX se usa el término 
“pesca de ballenas” para referirse tanto a 
la caza pelágica como a la costera, bajo el 
modelo yanqui.
Desde Talcahuano, la caza tradicional de 
ballenas se disemina primero por todo el golfo 
de Arauco, Lebu, isla Mocha, y llega en las 
postrimerías del siglo XIX, hasta el río Maullín y 
la Isla Grande de Chiloé (Quiroz, 2012). Proba-
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blemente la primera década del siglo XX sea el 
momento de mayor desarrollo de la caza costera 
en el litoral chileno. Desde 1920 la caza tradi-
cional de ballenas comienza paulatinamente 
a declinar, hasta desaparecer por completo 
hacia 19503. Su decaimiento se debe, al menos 
parcialmente, a la formación de empresas balle-
neras modernas en la primera década del siglo 
XX, tanto en Punta Arenas (Martinic, 2004) 
como en Valdivia (Quiroz, 2010). 
“No estar ahí”
La captura de ballenas en Chile, es un “evento 
del pasado”, por lo que su estudio requiere el 
uso de herramientas metodológicas adecua-
das, distintas a las tradicionales de la etnogra-
fía. El término “etnografía retrospectiva” sirve 
para nombrar un enfoque que involucra el uso 
integrado de diversos tipos de fuentes: recuer-
dos de personas que pudieron observar direc-
tamente la experiencia ballenera o les hablaron 
de ella; documentos administrativos, científicos 
y literarios, noticias y entrevistas de prensa; 
visitas a los lugares donde la caza de ballenas 
se produjo y relevamiento de sus testimonios 
y huellas materiales (Quiroz, 2014, 2015). El 
concepto ha sido usado de diversas maneras 
por antropólogos e historiadores, reflejando su 
naturaleza algo ambigua o, al menos, polisé-
mica (Gonçalvez, 2009; Driessen, 2013; Beze-
rra, 2015). 
La etnografía retrospectiva es una herra-
mienta que permite estudiar “el pasado de la 
misma manera como un antropólogo aborda 
una sociedad exótica” (Thomas, 2009: 2), 
permite analizar un modo de vida del ayer como 
si fuera contemporáneo, utilizando “los mejo-
res equivalentes históricos de las observacio-
nes de los etnógrafos”, para que ese modo de 
vida reconstituido sirva “como contexto para 
una explicación de la acción colectiva” (Tilly, 
1978: 210).
La antropóloga sueca Rebecka Lennartsson, 
subraya una sensación de extravío, “como si 
no tuviera ni un mapa ni una brújula”, cuando 
pretende estudiar el comercio sexual en el 
Estocolmo del siglo XVIII y siente que las herra-
mientas tradicionales de la antropología no se lo 
permiten. Señala que si “la etnografía es tanto el 
método como una forma de expresión de nues-
tra disciplina, ¿cómo puedo aplicarla en una 
ciudad que ya no existe?”. En otras palabras, 
“¿puede la etnografía ser usada para describir y 
comprender un mundo perdido?” (Lennartsson, 
2011: 107). Planteado de otra manera, ¿en qué 
momento y en qué términos el “estar ahí” puede 
ser reemplazado por el “no estar ahí”? Son las 
preguntas que nos hacemos cuando tratamos 
de describir y comprender la pesca de balle-
nas en las costas del centro sur de Chile. Estos 
viajes al pasado son pensados como verdade-
ras “excursiones etnográficas” (Op.cit.: 108). 
Otro ejemplo interesante es el trabajo de la 
antropóloga brasileña Renata de Sá Gonçal-
ves. Habla de un “viaje” al Rio de Janeiro de 
finales del siglo XIX y que, con la ayuda de 
las voces de periodistas y cronistas, a veces 
desde dentro otras desde fuera, pudo narrar 
los dramas desarrollados en el “carnaval dos 
ranchos”, las antiguas escuelas de samba 
(2007). Para recorrer ese camino, señala, “me 
dejé llevar […] por diarios, revistas y libros, de 
manera de construir una ‘etnografía retrospec-
tiva’ de su proceso de estructuración, conso-
lidación y finalización” (2008:7), proponiendo 
“una lectura etnográfica del material histórico 
sobre los ‘ranchos carnavalescos’, con un 
foco en los cronistas del diario considerado 
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como el más ‘popular, de la época, el Jornal do 
Brasil” (2009:76). Estos cronistas son “comen-
tadores e intérpretes privilegiados del carna-
val carioca”, pues no solo eran “críticos sino 
también participantes extremadamente activos 
en el proceso de formación y en la consolida-
ción de esta forma carnavalesca” (Op.cit.:77). 
La información de base para conocer y rela-
tar etnográficamente la “pesca de ballenas” 
aparece en cuatro textos, de distinta extensión 
y profundidad, publicados entre los años 1902 
y 1907. El primero, escrito por Alejandro Cañas 
Pinochet4, es un trabajo breve que nos habla de 
la pesca de ballenas en Isla Mocha y fue publi-
cado en las Actas de la Sociedad Científica de 
Chile (1902: 68-69, 72). El segundo, de Diego 
Dublé Urrutia5 describe las operaciones balle-
neras en Tumbes, Talcahuano y fue publicado 
por entregas en el diario El Sur de Concepción 
(Dublé Urrutia, 1905a, 1905b). El tercero, de 
Luis Castillo6 se refiere a la caza de ballenas en 
la isla Santa María, lugar que había visitado en 
el invierno de 1905, y fue publicado en el Bole-
tín de la Sociedad de Fomento Fabril (Casti-
llo, 1906). El cuarto, escrito también por Luis 
Castillo, entrega antecedentes sobre “el estado 
en el que se encuentra la industria de la caza 
de ballena” al regreso de un viaje realizado en 
1906 a las costas de Llanquihue y Chiloé y fue 
publicado en los Anales Agronómicos (Castillo, 
1907). Los textos se refieren a la pesca de balle-
nas en Tumbes, isla Santa María, isla Mocha 
y en las “provincias de Llanquihue y Chiloé”. 
Como una manera de “nombrar” ese amplio 
territorio costero que recorrieron los pescadores 
de ballenas hemos usado el término “centro-sur 
de Chile”.
La información de estos textos fue comple-
mentada con datos administrativos oficiales, 
como memorias, informes y cartas, tanto impre-
sas como inéditas. Buscamos también en perió-
dicos locales noticias sobre cualquier suceso, 
cotidiano y extraordinario, relacionado con la 
pesca de ballenas. Tuvimos acceso también a 
diversos testimonios de personas que conocie-
ron las operaciones balleneras, “tanto de vista 
como de oído” y los hemos usado discreta-
mente para elaborar este relato. 
En términos generales, los datos recolecta-
dos permiten abordar la pesca de ballenas de 
un modo fragmentario. La primera pregunta que 
debemos formularnos es ¿qué es la pesca de 
ballenas? Una respuesta simple permite defi-
nirla como la “matanza intencional de grandes 
cetáceos para obtener productos económica-
mente útiles” (Reeves & Smith, 2006: 82). Se 
usa el término “operación ballenera” como un 
concepto que permite integrar la información 
fragmentaria en una configuración específica de 
significados asociados a las respuestas de un 
conjunto de preguntas: ¿quién la desarrolla?, 
¿qué especies se capturan?, ¿dónde se efec-
túa?, ¿por qué se las caza?, ¿cuándo ocurre? y 
¿cómo se realiza? El término “operación balle-
nera”, se refiere no solo a las formas de captu-
rar los cetáceos, la “matanza”, sino también al 
procesamiento de sus carcasas, con el fin de 
obtener los productos que luego serán consu-
midos y/o comercializados (Reeves & Smith, 
2006: 83-84). La información recogida debe 
servir para poder contestar, de la mejor manera 
posible, las preguntas planteadas. 
Nos interesa reconstruir el proceso de expan-
sión de la actividad ballenera en las costas del 
centro sur de Chile. También definir quiénes la 
practicaron, qué especies capturaron, dónde y 
en qué época lo hicieron, cómo se pescaban 
y procesaban las ballenas, el equipamiento y 
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las herramientas utilizadas, los productos obte-
nidos, su comercialización y el reparto de las 
utilidades. También es importante estudiar las 
transformaciones que experimentó la pesca de 
ballenas en el tiempo, el uso de lanchas y luego 
vapores para el remolque de las chalupas y las 
ballenas, la construcción de instalaciones más 
adecuadas para el procesamiento de las balle-
nas, la formación de sociedades comerciales. 
El relato que presentamos a continuación es 
una representación (graphein) de una activi-
dad que fue relevante para muchas personas 
durante más de un siglo, incluso aún sigue sién-
dolo en la memoria de sus descendientes. La 
pesca de ballenas sirvió, además, para identi-
ficar una comunidad (ethnos) o, al menos, a 
los individuos que la practicaron: Tumbes, los 
Olivares, la Santa María, los Macaya. 
Foto 1: Cortando la capa de grasa de una ballena capturada desde caleta Tumbes, c. 1940
(Foto gentileza de Luis Salvo)
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Historias 
La caza costera de ballenas se inicia en la 
bahía de Concepción en la década de 18307. 
Sin embargo, las primeras referencias oficiales 
sobre la existencia de pescadores costeros de 
ballenas las encontramos en un informe escrito 
en 1854 por el Intendente de Concepción, 
basado en los datos que le entregara Juan 
Guillermos, en esa fecha Gobernador Marí-
timo de Talcahuano. Manifiesta que en 1853 
“once chalupas hacen la pesca de la ballena, 
cruzando a las inmediaciones de las costas”, 
agregando que son 66 los hombres “ocupados 
en la pesca de la ballena”8. En el Censo General 
de Población de la República de Chile de 1854 
aparecen registrados en Tumbes, San Vicente 
y Talcahuano 30 balleneros, 28 chilenos y dos 
extranjeros9. La información se incrementa 
con la llegada en 1857 del capitán de corbeta 
Carlos Pozzi al cargo de Gobernador Marí-
timo de Concepción, quién siempre se mostró 
muy interesado en la difusión y promoción de 
la industria ballenera. Indica que hacia 1860, 
hay en el puerto de Talcahuano entre 10 y 12 
chalupas balleneras dedicadas a cazar balle-
nas entre la zona comprendida entre Tomé y 
la isla Santa María. Estas chalupas se ocupan 
no solo en la caza de ballenas sino también en 
la caza de lobos marinos y la pesca de corvi-
nas10. Son pescadores y una de sus presas 
son las ballenas. Pozzi señala “que la pesca 
de ballenas en esta costa generalmente tiene 
lugar desde abril hasta noviembre, la pesca de 
lobos desde enero hasta abril, la de corvinas 
en octubre hasta febrero inclusive” y resalta 
que “esta clase de industria es mui benéfica 
para formar hombres arrojados i acostumbra-
dos a los peligros del mar”11. 
Los pescadores de ballenas comenzarán a 
ocupar paulatinamente todo el litoral del centro 
sur de Chile en la segunda mitad del siglo XIX. 
En marzo de 1862 los balleneros de Talca-
huano instalan una faena en la desembocadura 
del río Lebu, a cargo de José Morán (Pizarro, 
1994: 114). Lebu será el extremo meridional de 
una extensa zona de captura para los pesca-
dores de Talcahuano. La autorización otorgada 
en 1869 a José Olivares, de Tumbes, para 
“salir a la pesca de ballenas en embarcacio-
nes menores”, delimitaba claramente un terri-
torio de pesca en la segunda mitad del siglo 
XIX, que estaba comprendido por “la isla Santa 
María, costa de Arauco i Lebu”12. 
¿Había en Lebu embarcaciones involucra-
das en la pesca de ballenas o bien la activi-
dad la desarrollaban solamente pescadores 
de Tumbes? La memoria del Subdelegado 
Marítimo de Lebu de 1868 es clara: “No las 
hai [embarcaciones menores para la pesca de 
ballenas] y el poco aceite beneficiado en esta 
costa proviene de la casualidad”13. Esta afirma-
ción se ve reflejada en una noticia donde se 
indica que el 27 de julio de 1868 han salido del 
puerto de Lebu, rumbo a Talcahuano, cuatro 
chalupas balleneras, con 24 tripulantes, al 
mando del capitán T. Parra14. La primera refe-
rencia clara de la presencia de embarcaciones 
balleneras registradas en el puerto de Lebu se 
encuentra recién en la Memoria de la Goberna-
ción Marítima de Concepción de 1876, donde 
se indica que “las nueve chalupas están ocupa-
das en pescar ballenas i otros pescados i en 
remolcar buques i lanchas; también se ocupan 
en sacar los pasajeros de los vapores”15.
En las postrimerías del siglo XIX los pescado-
res de ballenas llegan a Valdivia. En la Memoria 
del Ministerio de Marina correspondiente a 1897 
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se señala la existencia en el puerto de Corral, 
cerca de Valdivia, de cuatro chalupas “para la 
pesca de la ballena”16 (Ramos, 1897: 839). La 
pesca de ballenas, con chalupas y arpón de 
mano, se mantiene en la zona durante bastante 
tiempo y era recordada por nuestros entrevista-
dos en la zona de Corral: 
“(…) mi papá cazó ballenas con chalupa, con arpón 
a mano, las chalupas trabajaban con remolcadores, 
que llevaban las ballenas a la playa o si no la misma 
chalupa la traía a la orilla […] las chalupas tenían 
también su mástil y velas; el remolcador era el San 
Carlos, ese iba recogiendo las ballenas”17. 
El remolcador San Carlos, que llegó a Chile en 
1910, pertenecía al establecimiento ballenero de 
San Carlos de Corral de la Sociedad Ballenera de 
Corral, donde se practicaba la caza moderna de 
ballenas con vapores balleneros, pero, en forma 
paralela, continuaron cazando con chalupas y 
arpón de mano. Estos pescadores entregaban 
sus ballenas o el aceite a la Sociedad Ballenera 
de Corral para su procesamiento (Quiroz, 2013).
La pesca de ballenas continuó expandién-
dose hacia el sur de la mano de pescadores que 
venían de Talcahuano, Lebu y Valdivia. En 1903 
se asegura “que los balleneros llegados última-
mente de Valdivia han pescado hoy dos ballenas 
de gran tamaño cerca de la boca de Maullín”18, 
las que han procesado en sus instalaciones de 
Punta Chocoy, Carelmapu19. Un mes más tarde 
se indica que estos mismos balleneros embarca-
ron en el vapor Ecuador a Lebu “una gran canti-
dad de aceite y barbas de ballena, por valor de 
doce mil pesos, y se calcula que hasta la fecha 
hayan sacado una utilidad de catorce mil o más 
pesos”20. En 1905 se informa que es “increíble el 
desarrollo que ha tomado la pesca de la ballena” 
en la zona de Maullín: 
“(…) en los parajes cercanos a los ríos i en la playa de 
Quillagua se han establecido en el corto transcurso de 
un año 7 compañías, aparte de otra establecida en la 
isla Amortajado […] cada compañía cuenta con tres i 
cuatro chalupas bien armadas i que con gran empeño 
se entregan a la caza”21. 
En la Isla Amortajado se instaló una planta 
ballenera, “donde se faenaba, se derretía el 
aceite y después era enviado a Valdivia para la 
elaboración de velas”. Entre estos balleneros 
estaba Esteban Sanhueza, que “era oriundo de 
caleta Tumbes y fue uno de los impulsores de 
la ballena con la compañía Soto Pérez, quié-
nes se encargaban de faenar la ballena que 
se trabajaba en Maullín y Carelmapu” (Cham-
beaux et al.: 2009: 19)22. En 1908 se comenta 
sobre la favorable:
 “pesca de ballenas, que para este pueblo es una gran 
fuente de riqueza […]; la empresa de don Juan de Dios 
Díaz logró pescar una valiosa ballena […] es uno de 
los [ejemplares] más grandes cazados en la última 
semana […]. Es el tercero pescado en los últimos 15 
días. No puede ser más halagador, pues, el resultado 
que han obtenido hasta el presente las empresas balle-
neras establecidas en esta villa, pues solo en barbas 
se evalúan en nueve mil pesos cada una”23. 
Unos días después “comunican de Maullín 
que la pesca de ballenas ha alcanzado un 
auge asombroso i halagador para los que a 
la pesca de estos cetáceos se dedican. Una 
sola empresa prestadora ha obtenido enormes 
ejemplares en el corto espacio de dos días. 
¡Bien por Maullín!”24. 
Los resultados obtenidos en Maullín desper-
taron “mucho entusiasmo por la pesca de 
ballenas” en otros lugares y Teodoro Kamman, 
comerciante ancuditano, trae en 1903 de Lebu, 
en el vapor Ecuador, “dos chalupas balleneras, 
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tripuladas por 14 hombres”. La prensa augura 
que “ojalá esta nueva industria sea una verda-
dera fuente de riqueza para los empresarios 
que la explotan”25. Después “de algún tiempo 
de esperar”, alcanzaron “a trancar uno de esos 
bichos que dado sus proporciones le dejará una 
buena utilidad”26. 
Sixto Venegas, de Pumillahue, Chiloé, relata 
que su abuelo, Aurelio Venegas, ballenero en 
Corral, se trasladó a trabajar a Puñihuil. Es así 
como seis o siete botes pequeños, de 6 o 7 
metros de eslora, salían desde la caleta a cazar 
ballenas cerca de la Isla Metalqui. La ballena era 
lanceada con arpones hasta desangrarla, luego 
los botes eran amarrados entre sí, para hacer 
peso y de esta manera cansar el animal y acele-
rar su desangre. Una vez muerto, el animal era 
remolcado a Puñihuil y en esta playa se desta-
zaba y se extraía su aceite. Sixto Venegas cree 
que los balleneros eran en su mayoría de Valdi-
via-Corral y unos pocos de Chiloé, aseverando 
que en el sector de Pumillahue ahora “ninguno 
tiene experiencia de nada”27. 
Excursiones
Dublé Urrutia tuvo en Tumbes un “informante 
clave”, el capitán ballenero Rodrigo Olivares, 
“mi trancador amigo, quién es quién me da hoy 
tantos e interesantes datos (1905a: 4). Luis 
Castillo no pudo “tomar parte en las faenas de 
la caza” en isla Santa María por lo que se limitó 
a recorrerla “en casi todo su contorno, ocupán-
dome en recoger los datos que estimé nece-
sarios para ilustrar este informe” e hizo “equi-
par una chalupa ballenera con todos los útiles 
empleados en la caza, procurando que los tripu-
lantes se desempeñaran en sus respectivos 
cometidos” (Castillo, 1906: 3). Cañas Pinochet 
obtuvo sus datos mediante conversaciones con 
pescadores de isla Mocha (1902: 68-69, 72). 
La información relativa a la pesca de ballenas 
en Llanquihue y Chiloé fue obtenida tras una 
visita que Castillo hizo a la zona para elaborar 
un informe sobre el estado de la pesca de la 
ballena (1907: 158).
1
La caza costera de ballenas a comienzos 
del siglo XX era practicada por familias de 
pescadores, “que hacen su principal oficio de 
esta famosa caza” (Dublé Urrutia, 1905a: 4). 
José Olivares, “fundador de esta industria en 
Tumbes” y cuyo nombre “se conserva rodeado 
de una cierta legendaria aureola, que el tiempo 
agranda y ennoblece” (Dublé Urrutia, 1905a: 4), 
era hijo de españoles y habría nacido en Cons-
titución, Chile (Salvo, 2000: 64). En Tumbes, 
además de los Olivares estaban “los Bécares” 
(Dublé Urrutia 1905a: 4). Castillo no menciona 
en su trabajo los nombres de los cazadores de 
ballenas en la Isla Santa María con los que se 
entrevistó en 1905 pero resalta “el apego que 
tienen a esta industria los habitantes de la isla, 
a pesar de los pocos medios de que pueden 
disponer i de los muchos peligros a los que 
se exponen hoy día en cada minuto de labor” 
(Castillo, 1906: 6). Cañas Pinochet indica que 
en Isla Mocha “el interés se halla difundido entre 
muchos aunque no todos poseen los elementos 
de pesca ni las cualidades de valor, previsión, 
agilidad i serenidad que se requiere en estas 
riesgosas empresas” (1902: 68), sobre todo 
debido a que una sola ballena “suele dar en 
pocos días de trabajo, lo que no se obtiene en 
meses de ocupaciones de labores de las tierras” 
(Op.cit.: 69). Entre los inquilinos de la Hacienda 
de la Mocha “hay algunos arrojados balleneros 
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que por placer, más que por utilidad pecuniaria, 
pescan todos los años algunas ballenas” (Ídem: 
72), agregando que “un pescador de la isla, tal 
vez el más arrojado i diestro de todos, Pedro 
Ríos, […] ha fisgado i ‘amarrado’ diecinueve 
ballenas” (Ídem: 69). Luis Castillo señala que 
“más de veinte empresas balleneras en las dos 
provincias de Llanquihue i Chiloé” se ocupan de 
la caza de la ballena franca, siendo en muchos 
lugares una de “las tareas preferentes de la 
población” (Castillo, 1907:162). 
Los pescadores reconocen seis especies de 
ballenas, pero cazan regularmente solo dos de 
ellas, “la denominada vulgarmente ambaqui (del 
inglés humpback)” y “la conocida con el nombre 
de reituel, también del inglés right whale”. La caza 
se haría extensiva ocasionalmente a la orca, 
cetáceo “conocido con el nombre de ballena 
quila, que es killer entre los norteamericanos” 
(Castillo, 1906: 496; Dublé Urrutia, 1905a: 4). 
Los pescadores reconocerían también el espa-
muel o cachalote (sperm whale), la alfaguara 
(blue whale), y la finbaqui (finback), pero no son 
capturadas pues no poseen las herramientas 
necesarias para hacerlo. En Tumbes se captura 
principalmente la reituel y la ambaque (Dublé 
Urrutia, 1905a: 4). En la Santa María, “la amba-
qui, ballena cosmopolita, es la que más se caza 
en la isla” (Castillo, 1906: 495), pero también la 
reituel “la de mayor valor por sus barbas y su 
aceite” (Op.cit.: 496). En las costas de Llanqui-
hue y Chiloé la captura comprende “a un solo 
cetáceo de nuestros mares [... la] denominada 
vulgarmente reituel” (Castillo, 1907:162).
La cacería se realizaba durante los meses 
de marzo a noviembre, época en la que dichas 
especies se trasladaban a través de las costas 
chilenas y mucho más allá, desde sus lugares 
de alimentación a los de procreación.
Los balleneros de Tumbes cazaban en un 
área bastante extensa:
 “(…) los riscos de Santa María y de la Mocha, las 
caletas de más al norte y todas las arenas de nuestra 
costa, hasta Ancud, conservan todavía las enormes 
quijadas, vértebras y costillas de los monstruos venci-
dos, cuerpo a cuerpo, por Olivares (…) en la segunda 
mitad del siglo pasado” (Dublé Urrutia, 1905a: 4). 
Los balleneros de Isla Santa María cazaban 
en los alrededores de la isla, hasta 3 millas de 
la costa (Castillo, 1906: 499). Lo mismo ocurría 
con los balleneros de Isla Mocha (Cañas Pino-
chet, 1902: 72).
Cuando los pescadores de Tumbes viajaban 
lejos de sus lugares de residencia se instala-
ban por un período de tiempo en alguna caleta 
o playa apropiada. Así lo hicieron los Olivares 
en Lebu, en Maullín y en otros lugares de la 
costa chilena. 
Los pescadores de Maullín recorrían diversos 
puntos de la costa para pescar ballenas. Se 
cuenta que el conocido industrial “don José 2° 
Pérez en un corto lapso de tiempo ha pescado 
cuatro hermosísimas ballenas en los siguientes 
lugares: una en San Pedro, dos en los mares de 
Cucao y otra en la costa de Maullín”. La pesca 
se había iniciado recién “el 5 de septiembre, eso 
sí, favorecido por el buen tiempo que ha reinado 
en todo este mes” Se indica que: “parece que 
las ballenas cogidas son de una buena clase y 
le rendirán una buena cantidad. Últimamente 
el señor Pérez se ha dirigido a los mares del 
sur con todos los elementos necesarios para 
perseguir la pesca de cetáceos. Le deseamos 
buena suerte”28. Los pescadores, con el fin 
de atraer i matar a la madre, disparan i matan 
primero a la cría. De las ballenas solo aprove-
chaban las barbas, abandonando en el mar, el 
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cuerpo i el aceite”. El corresponsal manifiesta 
una temprana preocupación por el efecto de 
este tipo de cacería sobre las poblaciones de 
ballenas29.
2
El avistamiento de las ballenas en Tumbes 
es más bien fortuito: “algún chiquillo ocioso o 
alguna mujer que andaba en la cosecha de 
papas del fundo ‘de allá arriba’ llegan de carrera 
anunciando que han visto ballena” (Dublé Urru-
tia, 1905a: 4). En la isla Santa María, cuando el 
tiempo lo permite, 
“(…) siempre hay un hombre apostado en una de las 
cumbres de la isla, de las más inmediatas a la playa 
[…], explorando el horizonte con ayuda de un anteojo, i 
cuando ve aproximarse un ejemplar, anuncia la presen-
cia del monstruo a sus compañeros de embarcación, 
procurando hacerlo con el mayor sigilo para que su 
descubrimiento no sea aprovechado por los demás 
colegas de labores, que como él, están en acecho de 
su presa” (Castillo 1906: 497-498). 
Cuando se divisa una ballena, los preparati-
vos para la captura se aceleran, se aparejan y 
se lanzan al agua las chalupas: “en la proa el 
trancador, o matador, en la popa el piloto (gene-
ralmente el dueño de la embarcación) i en los 
bancos cinco bogadores, dispuestos a remar sin 
descanso, en silencio i sin miedo, 10, 12 i hasta 
24 horas seguidas”. El piloto lleva un catalejo 
para observar atentamente la ballena “como 
una mancha relumbrante, arrojando columnas 
de agua a ratos” (Dublé Urrutia, 1905a: 4). 
Se inicia la persecución. Una vez acorralada 
la ballena, con la chalupa a su lado, el piloto da 
la orden de ‘trancar’ y “el ‘trancador’ se pone de 
pie en la proa i cogiendo el arpón […] lo lanza 
como una flecha sobre alguno de los puntos 
orgánicos de la ballena, de modo de traspasarle 
el corazón o alguna otra parte igualmente deli-
cada” (Dublé Urrutia, 1905b: 1). Se sabe “que 
la parte más vulnerable de las ballenas es el 
costado, más o menos por la mitad del cuerpo. 
Si el golpe de arpón se lanza cerca de la cola, 
se pierde seguramente porque ahí no entra i 
se corre el riesgo de perderlo todo por el recio 
golpe con que la ballena tumba a la embarca-
ción con la sacudida de muerte que da con la 
cola para defenderse del arpón”. Si el arponero 
tiene éxito, se dice que la ballena ha sido ‘fijada’. 
Al ‘fijar’ la ballena, uno de los bogadores, que 
ha dejado de remar, para controlar su calenta-
miento por fricción “moja la línea, variando en 
alguna cierta cantidad de agua, que luego se 
filtra por los numerosos agujeros practicados en 
el fondo” (Castillo, 1906: 498). Herida la ballena 
huye, “arrastrando hasta ochenta i cien brazas 
el cabo línea que va unido al arpón” (Dublé 
Urrutia, 1905b: 1). 
En la chalupa los bogadores dejan entonces 
los remos y todos “se cogen al cabo línea que 
jamás se amarra al barco, largando i largando 
cabo hasta que se siente que la ballena deja de 
bajar, comienza a huir en dirección horizontal 
o bien vuelve a salir sobre las olas” (Op.cit.:1). 
En ese momento los tripulantes “proceden a 
recoger la línea con prontitud, hasta notar 
en ella una marca que les revela la proximi-
dad del cetáceo, que busca la superficie para 
poder respirar i que se encuentra desde este 
momento a tiro de lanza”. Para maniobrar con 
la lanza, se requiere que el timonel, ayudado 
del resto de la tripulación coloque el bote “de 
manera que pueda desde ahí lanzar el animal 
en el mismo costado donde fue fijado por el 
arpón. Se da uno i hasta tres lanzazos, o más 
bien dicho, le da los que alcanza, recogiendo 
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el arma con presteza, inmediatamente que se 
hace uso de ella” (Castillo, 1906: 498). Los 
autores indican que “este es el momento en 
que el animal pelea de veras” (Dublé Urru-
tia, 1905b:1). La ballena, entonces, sintién-
dose nuevamente herida, ya de muerte, “se 
sumerge con lentitud, inclinándose común-
mente de un lado a otro, agoniza tiñendo el 
agua con su sangre, hasta que luego queda 
completamente inanimada” (Castillo, 1906: 
498). Finalmente, la ballena “se vuelve de 
espaldas” y muere, “de resultas del arponazo 
o de las lanzadas o bien del tiro del bombo 
lanza […] pero el bombo lanza –con nobleza 
marinera digna de respeto- solo es usado en 
casos extremos por los pescadores de ‘lo 
fino’” (Dublé Urrutia, 1905b: 1). 
Los tripulantes de la chalupa, “se acercan 
[…] para cerrarle la boca, evitando con esto 
que el animal de llene de agua i haga más 
costosa la tarea” (Castillo, 1906: 498) y para 
hacerlo “se le mete un arpón en la boca i se 
le cose ésta con el cabo línea” (Dublé Urrutia, 
1905b: 2). Finalmente “los esforzados boga-
dores sumergen sus remos i avanzan arras-
trando el monstruo lentamente, guiándose a 
menudo solo por la luz del faro, sin divisar la 
playa de la isla” (Castillo, 1906: 498). Induda-
blemente esta tarea es de mucho esfuerzo. 
Si consideramos que las ballenas se ‘fijan’ a 
unas: “tres millas de distancia de la costa de la 
isla Santa María, dicha distancia se aumenta 
por el espacio que recorre el cetáceo en su 
huida i todo esto corresponde al trayecto que 
se tiene que remolcar el animal para vararlo 
en la playa” (Op.cit.: 499). Esta operación es 
muy fatigosa y, en el caso de los pescadores 
de Tumbes, “suele durar hasta tres i cuatro 
días, según la distancia de Tumbes a que se 
verificó la caza. Una legua se anda, a veces, 
en cuatro o cinco horas” (Dublé Urrutia, 
1905b: 2). En la isla Santa María se utilizan 
bueyes para arrastrar la ballena hasta la orilla 
(Castillo, 1906: 499).
Una vez que la ballena llega a la playa, “entre 
el general entusiasmo de la jente” (Dublé 
Urrutia, 1905b: 2), se procede a beneficiarla. 
Para hacerlo “se corta el animal en tres partes 
i haciendo tres trozos de la cabeza, el cuerpo 
i la cola” (Op.cit.:2). En la playa se destrozan 
estas partes con ‘espeles’, cuchillos triangu-
lares especiales para el tocino (Dublé Urru-
tia, 1905b: 2). Los trozos o ‘tajadas’ de tocino 
son de una vara de largo (Castillo, 1906: 498). 
Este tocino “se hierve en fondos grandes de 
hierro i así se saca el aceite” (Dublé Urrutia, 
1905b: 2). En la isla Santa María, la adminis-
tración de la hacienda
“proporciona dos fondos buenos de 150 galones 
cada uno, i algunos más que se encuentran en mal 
estado, de menor capacidad; ocho enfriaderas de 
aceite de tamaño variable i entre las que la mayor 
puede contener 800 galones i la menor solo 300” 
(Castillo, 1906: 499). 
La utilización de las carcasas no era del 
todo eficiente: en la isla Santa María “el cadá-
ver queda botado en la playa después de 
sacarle la grasa, i no toda, aprovechándose 
de su carne las gaviotas, jotes, tiuques i pája-
ros carneros; además, en todo tiempo, se deja 
sentir un mal olor aún a distancias considera-
bles, i principalmente en el verano se respira 
un ambiente de una fetidez pútrida insopor-
table” (Op.cit.: 499). En Tumbes ocurría algo 
muy parecido.
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El equipamiento de la caza tradicional de 
ballenas está formado por aquellos implemen-
tos usados tanto para conducir a los balleneros 
lo suficientemente cerca de la ballena (embarca-
ciones), como los diseñados para capturar, matar 
y recuperar la presa y aquellos para transformar 
sus carcasas en productos comercializables, tales 
como aceite, barbas, carne y huesos (Pearson, 
1983: 41). Según los textos consultados el equi-
pamiento en este caso estaría constituido por las 
“embarcaciones”, el “armamento”, las “herramien-
tas” y los “recipientes”. La embarcación recibe el 
nombre de chalupa; el armamento está formado 
por varios arpones, lanzas y, en ocasiones, un 
fusil ballenero; las herramientas corresponden a 
principalmente a cuchillos (espeles) para descuar-
tizar la ballena; los recipientes son “fondos” para 
cocinar el tocino y “enfriaderas” para almacenar 
temporalmente el aceite. Seguramente se usaron 
otras herramientas pero no hay datos sobre ellas.
Los balleneros poseen “magníficas embar-
caciones, livianísimas, de construcción yanqui” 
(Dublé Urrutia, 1905a: 4). Estos botes ballene-
ros, o whaleboat, son abiertos, “angostos, lige-
ros, construidos de aproximadamente unos 25 
pies de longitud, apuntados en ambos extre-
mos, con sus lados elegantemente curvados 
y levantados hacia proa y popa” (Olmsted, 
1841: 19). Los whaleboat están “adaptados a 
los movimientos veloces y seguros en medio 
de los temporales del océano” (Op.cit.: 19). 
Estos botes derivan seguramente de la txalupa 
vasca del siglo XVI: “una embarcación menor 
sin cubierta y con remos y vela (s), usada tanto 
para la pesca […] como para la caza de ballenas 
[…] siendo tripulada en estas faenas balleneras 
normalmente por entre seis y ocho personas” 
(Barkham Huxley, 1998: 206). 
El tamaño más común de las chalupas 
usadas en Chile corresponde a botes de unos 
8,5 m de eslora, por 2,5 m de manga y 0,7 m 
de puntal e iba tripulada casi siempre por cinco 
o seis hombres: 
“El dueño de la embarcación es a la vez piloto, encar-
gado del manejo del timón i la dirección de la maniobra. 
Los cuatro que van más adelante, es decir en sentido 
de popa a proa, i sentados unos detrás de otros, son 
los bogadores; por fin, el sexto, situado siempre a proa, 
va de pié; es el trancador, i de él dependen los prime-
ros resultados. Como por regla general es un marino 
avezado, curtido por las intemperies del clima, va lige-
ramente vestido, explorando el soplo del animal que se 
acerca rápidamente i con el arpón empuñado dispuesto 
a fijarlo en el animal con certero golpe, aguardando por 
segundos el momento oportuno para desempeñarse 
en su cometido” (Castillo, 1906: 498).
La información apunta a que las primeras 
embarcaciones fueron obtenidas de los mismos 
barcos balleneros extranjeros que recalaban en 
Talcahuano y que, posteriormente, los modelos 
fueron copiados por carpinteros de ribera nacio-
nales y reproducidos según las necesidades. Lo 
mismo debe haber sucedido con las herramien-
tas utilizadas tanto en la caza (arpones, lanzas, 
líneas, fusiles) como para el procesamiento de 
las ballenas (cuchillos, ganchos, calderos, barri-
les, etc.). Para el caso de Tumbes se indica que 
las embarcaciones se construían en la misma 
caleta “en base a plantillas de manufactura 
inglesa o norteamericana que se encargaban, 
al igual que los implementos que se empleaban 
en la caza (arpones, lanzas, cabos de manila, 
etc.) a los veleros balleneros que llegaban hasta 
nuestras aguas”, incluso “algunas embarcacio-
nes eran encargadas a Inglaterra por medio de 
los veleros” (Fernández, 1964: 38-39)30.
Cada chalupa contiene un cierto número de 
arpones y lanzas. No basta con un solo ejem-
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plar de cada arma. Dublé Urrutia señala que en 
Tumbes cada chalupa lleva tres arpones y tres 
lanzas (1905a: 4).
El arpón es “un tubo metálico, macizo en uno 
de sus extremos i terminado en una pieza de 
resorte que se abre luego de ser prendida en 
el animal” (Castillo, 1906: 498), o “terminados 
en una flecha de hierro que retiene el arma 
dentro del animal” (Dublé Urrutia, 1905a: 4). 
Al tubo se le adapta un mango de madera que 
tiene unos 2 m de largo y 10 cm de diámetro 
(Castillo, 1905: 6). El mango y el tubo metálico 
van unidos a un cordel (la línea), de longitud 
variable, que se enrolla “en una tina colocada 
próxima al bogador de popa” de modo “que 
podía extenderse con prontitud i sin peligro de 
que se enredara” (Castillo, 1906: 498) “conser-
vándose el extremo sin amarrarlo a la chalupa, 
en ningún caso” (Dublé Urrutia, 1905a: 4). En 
la proa la línea “daba dos vueltas por un tronco 
de luma colocado sólidamente a manera de un 
carrete de 30 cm de alto por 25 de mayor grosor 
(Castillo, 1906: 498). La línea podía tener unas 
“200 brazas de largo” (Dublé Urrutia, 1905a: 
4) aunque la que Castillo mide en la isla Santa 
María “tenía 150 brazas y un diámetro de 3 cm” 
(Castillo, 1905: 498). 
La lanza es “un aparato de las dimensiones 
del arpón i que tiene, a la manera de este último, 
su mango en conexión con un cordel bastante 
largo (Ídem: 498), pero es más delgado que el 
del arpón, lo “que permite sacarlas de la herida” 
(Dublé Urrutia, 1905a: 4). 
Algunas embarcaciones llevan además “un 
bombo-lanza, el fusil enorme con cuatro o cinco 
granadas explosivas, para rematar la ballena, 
en caso de que no pueda ser herida con las 
otras armas” (Op.cit.:4). Estos fusiles fueron 
utilizados en la caza de ballenas, con distinta 
suerte, desde mediados del siglo XIX. En el bote 
ballenero, el fusil se llevaba a estribor en “una 
caja larga cubierta con un trozo de tela, [...y] era 
disparada desde la proa por el primer oficial, en 
la misma forma que una escopeta o rifle normal” 
(Clark, 1887: 253-254). En Tumbes se usaron 
“carabinas balleneras de manufactura inglesa31 
que denominaban bombo lanza32, de un largo 
de 94 cm, y de un peso de 7,5 kg, que lanzaban 
arpones de 45 cm por una pulgada de diámetro, 
hechos en bronce, que estallaban a los 10 o 15 
segundos una vez clavados. Este instrumento 
permitía aminorar el riesgo de volcamiento de la 
chalupa por parte de la ballena herida” (Fernán-
dez, 1964: 39; cf. Dublé Urrutia, 1905a: 4).
Las referencias en los textos a los implemen-
tos usados en el procesamiento de las carca-
sas son muy breves. Los espeles son cuchi-
llos triangulares usados para cortar el tocino 
(Dublé Urrutia, 1905b: 2). El tocino se hierve 
en ‘fondos, grandes recipientes de hierro para 
sacar el aceite (Op.cit.: 2). Las enfriaderas de 
aceite son de tamaño variable, con capacidades 
entre 300 y 800 galones (Castillo, 1906: 499).
4
Los productos obtenidos por este tipo de caza 
eran el aceite y las barbas de ballena (en algu-
nos casos se aprovechaba la carne que era 
consumida localmente). Una ballena “mediana” 
capturada en Tumbes rinde 40 barriles de aceite 
(es decir, 1.200 galones) y 500 libras de barbas. 
El galón se aceite se vende a $0,40 y la libra de 
barbas a $ 0,60 (Dublé Urrutia, 1905b: 2). En la 
isla Santa María “un buen ejemplar” de ballena 
franca rinde “3.000 a 4.000 galones de aceite” 
y “6 a 7 quintales de excelente barba” (Casti-
llo, 1906: 496). En Llanquihue y Chiloé, donde 
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solamente se caza la raituel o ballena franca, un 
ejemplar adulto:
 “(…) puede proporcionar de 7 a 9 quintales de barbas 
que sin elaborar o en bruto se vende ya en Ancud 
como en Maullín a razón de $ 900 el quintal. Puede 
también llegar a producir, el mismo ejemplar, de cuatro 
a cinco mil galones de aceite, por valor de otros tantos 
miles de pesos, bastando para esto freír la grasa con el 
procedimiento primitivo, insano e imperfecto que toda-
vía se mantiene en uso en el país” (Castillo, 1907: 162). 
No disponemos de información sistemá-
tica sobre cantidades de ballenas capturadas 
y producción de aceite y barbas de ballena a 
través del tiempo. Solamente información frag-
mentaria. En 1863 José Olivares, de Tumbes, 
con seis chalupas, captura siete ballenas, que 
produjeron 6.576 galones de aceite y 2.791 libras 
de barbas33. En 1874 el mismo José Olivares y 
sus seis chalupas cazaron cuatro ballenas, que 
produjeron 8.051 galones de aceite y 1.556 libras 
de barbas34. Es interesante señalar que en 1864 
se extrajeron en promedio 1.330 galones de 
aceite por ballena mientras que en 1875 fueron 
2.010 galones de aceite por ballena. También 
podemos comparar la cantidad de libras de 
barbas obtenidas por ballenas. En 1863 fueron 
269 libras de barbas por ballena y en 1875 385 
libras por ballena35. Esto puede significar que se 
capturaron ballenas con más “gordura” o más 
“grandes”, o bien que se mejoraron los sistemas 
de procesamiento de las ballenas. 
En 1863 los pescadores de la zona de Talca-
huano capturaron en total trece ballenas, que 
produjeron 17.287 galones de aceite y 3.491 
libras de barbas, que se vendieron a $ 0,65 el 
galón de aceite y $ 0,25 la libra de barbas36. En 
1883 “los botes pescadores de la costa” aporta-
ron “más o menos, 10 mil galones de aceite de 
ballena”37. En 1919 los balleneros de Tumbes 
produjeron “6.350 galones de aceite negro, 
avaluados en $ 7.560”38.
Dublé Urrutia señala que los “pescadores 
libres” de ballenas entregaban “a las compa-
ñías mayores el fruto de su industria” (1905a: 
4). Estas compañía mayores eran la Sociedad 
Toro & Martínez y luego José Maritano, de 
Talcahuano, y la Compañía Chilena de Balle-
neros, de Valparaíso. En 1884 se indica que la 
Compañía Chilena de Balleneros, de Valparaíso 
tiene “en Talcahuano y Lebu pescadores, con 
los correspondientes botes y aparejos, listos 
para la caza de ballenas que aparezcan por 
dichas latitudes”39. Estas mismas compañías 
reclutaban a los pescadores de Tumbes “para 
pilotear sus botes o “trancar” el monstruo”, en 
los viajes que sus veleros hacía a las Galápa-
gos y Panamá (Op.cit.: 4). 
En el caso de los cazadores de Isla Mocha, 
el “aceite y barba lo venden a la Hacienda, la 
que luego revendía la producción al mismo 
José Maritano en Talcahuano como también a 
algunas casas comerciales tanto de Valparaíso 
como de Santiago” (Cañas Pinochet, 1902: 72). 
Los ingresos del beneficio de las ballenas 
en Tumbes se dividen en dos mitades: “una 
corresponde de lleno al dueño de los botes en 
su calidad de dueño” y la otra se reparte entre 
tripulantes que participan en la cacería. Como 
en Tumbes la cacería se realiza con cuatro 
embarcaciones del mismo dueño, la segunda 
parte “se reparte entre los 4 pilotos, los 20 boga-
dores y los 4 trancadores de los cuatro botes, i 
el que dio el aviso de la aparición de la ballena” 
(Dublé Urrutia, 1905b: 2). El piloto gana como 
dos hombres, el trancador como un hombre y 
medio, y cada remero y el avisador como un 
solo hombre (Op.cit.: 2). Es decir, la segunda 
parte se divide en 35 partes. En el caso de la 
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ballena “mediana” mencionado más arriba, 
cada una de estas pequeñas partes sería de 
alrededor de $ 50.
En la Isla Santa María la distribución de los 
ingresos es algo diferente: pues “la Hacienda 
cobra por préstamos de estos útiles [fondos y 
enfriaderas], por la leña i los bueyes que propor-
ciona para fundir el aceite i encallar las ballenas 
respectivamente, la cuarta parte del valor total 
de la utilidad” (Castillo, 1906: 499). Los ingresos 
se dividen primero en ocho partes, dos partes le 
corresponden a la Hacienda, una al dueño del 
bote, una al piloto o timonel y otra al trancador. 
Las tres partes restantes se dividen en novenos, 
correspondiéndole un noveno adicional al dueño 
y dos novenos a cada bogador (Op.cit.: 499). 
En las “pesquerías” de Llanquihue y Chiloé “el 
empresario corre con el abastecimiento de víve-
res para la tripulación formada de seis hombres 
por cada chalupa, i con todos los cuales se 
reparte por mitades las utilidades del negocio”. 
El empresario también aporta “las embarcacio-
nes y aparejos de caza, encargándose del soste-
nimiento del personal cuando no hay trabajo o 
cuando el mismo personal que caza la ballena, 
se encuentra absorbido en las tareas de aprove-
chamiento industrial del cetáceo”. Es necesario 
acotar que “el sostenimiento de las tripulaciones 
lo hace el empresario a cuenta de lo que a éstas 
les corresponde percibir después de liquidadas 
las utilidades del negocio” (Castillo, 1907: 159).
Transformaciones 
Luis Castillo planteaba en 1906 que la única 
forma de consolidar la actividad ballenera en la 
isla Santa María era con:
 “(…) una empresa ballenera bien instalada en la isla, 
que pudiera disponer de un vapor remolcador, de un 
personal competente destinado en parte a la caza de 
animales con útiles modernos y en parte a la elabora-
ción de sus productos, podría cuando menos obtener 
diez veces el número de ballenas que se caza actual-
mente (…) Mi opinión sobre el particular es que debiera 
dejarse enteramente al criterio privado de los indus-
triales nacionales el fomento de esta clase de tareas” 
(Castillo, 1906: 6).
La respuesta a los planteamientos de Castillo 
será la formación de la empresa de Juan Macaya 
y sus doce hijos, diez hombres y dos mujeres40. 
Juan Macaya es el ballenero más conocido 
de Isla Santa María. Había nacido en Lota en 
1859 y trasladado a la isla en 1883, donde 
fue administrador del peñón, contratista de la 
Armada, pescador, buzo de escafandra y final-
mente ballenero (Hernández ,1998: 15-16). 
Según cuenta Hernández, un historiador local, 
en 1890 llega a la isla Juan da Silva, portugués, 
que tenía vastos “conocimientos tecnológicos 
en la caza y elaboración de los cetáceos” (Op.
cit.: 44). La unión entre Juan Macaya y Juan 
da Silva, la “Sociedad de los Dos Juanes”, 
significará un impulso decisivo para la conso-
lidación de la cacería de ballenas en la isla. 
Anselmo Macaya, uno de los hijos mayores 
de Juan Macaya, describe someramente esta 
relación: “Por circunstancias que ignoro recaló 
en la isla un portugués aventurero de apellido 
Da Silva. Había trabajado con los ingleses en 
la caza de la ballena. Su experiencia en este 
rubro era notable. Conversó con el abuelo41 con 
el propósito de convencerlo y luego de muchas 
conversaciones y demostraciones prácticas, 
se dieron a la tarea de cazar ballenas. Fue a 
fines del siglo pasado y desde entonces todos 
los Macaya estamos metidos hasta la tusa en 
esto”. Anselmo agrega además que “el propio 
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Da Silva primero y el abuelo después fueron 
los arponeros”42. No hay certeza respecto del 
momento preciso en que la denominada “Socie-
dad de los Dos Juanes” realiza sus primeras 
cacerías pero en la primera década del siglo XX 
estaba operativa (Hernández, 1998: 16-17). 
En esos años, las ballenas se capturaban con 
chalupas y arpón de mano. El capitán debía 
acercar mucho la chalupa a la ballena para tener 
éxito: “se le arrimaban bien encimita y ahí le tira-
ban el arpón, y soltaba rápido el cordel para no 
voltear la chalupa […] ahí la ballena salía dispa-
rada con la embarcación y paraba cuando se 
cansaba y se hacía el remate”43. Debido a que 
las embarcaciones eran pequeñas el número 
de ballenas capturadas no era muy alto: 
“(…) con suerte podían traerse una en cada bote no 
más… si salían en tres botes traían tres ballenas, si 
es que les iba bien, y volvían a la isla arrastrando, eso 
significaba un enorme trabajo. Bogaban y bogaban y 
bogaban, en la noche y en el día. Dicen que dormían y 
bogaban, y lo hacían”44. 
Si el trabajo de capturar y remolcar la ballena 
era pesado, también lo era su procesamiento en 
tierra. Cuando el animal llegaba a tierra “enton-
ces de afuera empezaban a tirarla con líneas, 
o sea con cordeles, todos íbamos a ayudar, 
y con dos yuntas de bueyes los tiraban para 
afuera”45. El animal se descuartizaba en la playa 
y la grasa era freída en unos latones dispuestos 
en la misma orilla, proceso en el que se perdía 
gran parte del aceite ya que mucha de la grasa 
quedaba en el agua o en la playa sin poder ser 
usada por los cazadores (Espinoza, 2011: 66).
Una de las primeras innovaciones tecnoló-
gicas desarrolladas por los Macaya en la isla 
Santa María fue el uso de lanchas a motor para 
el remolque de las ballenas a la playa. Su uso 
fue bien recibido pues aliviaba el trabajo de los 
tripulantes y optimizaba el rendimiento de las 
chalupas, dedicadas ahora solamente a la caza 
de la ballena. La ballena:
 “(…) se cazaba a remo, a puro remo, pero el remol-
que era en lancha. Yo era chiquitito, tendría mis doce 
años, cuando conocí la primera ballena que llegó ahí 
(…), trabajábamos en ir a buscar el espele, con el que 
cortan el tocino. Entonces le mete un gancho al tocino, 
lo saca y lo va cortando hasta que queda del porte que 
usted puede echárselo al hombro (…), lo lleva a los 
fondos y ahí los echa (…) con eso me ganaba la vida 
en la isla, ahí me quedé con los Macaya”46. 
Las principales dificultades de estos primeros 
años eran la pérdida del aceite debido al preca-
rio procesamiento de las carcasas de las balle-
nas en el agua y la playa y la larga y trabajosa 
tarea de remolcar los cetáceos capturados a la 
costa, a pesar del uso de lanchas a motor. 
Con el fin de mejorar la eficiencia, era nece-
saria una reestructuración del trabajo ballenero, 
tarea que fue asumida por Don Juan Macaya 
y sus hijos. En 1932 se constituye la sociedad 
comercial Compañía Chilena de Pesca y Comer-
cio Juan Macaya Aravena e Hijos y se construye 
una planta para el procesamiento de la ballena 
en Puerto Macaya, Isla Santa María (Hernández, 
1998: 39-40). La construcción de la planta balle-
nera de isla Santa María fue una ardua tarea: 
“(…) la hicieron a puro pulso, los cabros se levanta-
ban a las tres, cuatro de la mañana, e iban a buscar 
piedras en saco al otro lado de la isla, con eso armaron 
la rampa, porque a ese lado del golfo no había piedras, 
había al otro lado, cuando bajaba la marea aprovecha-
ban y traían las piedras”47. 
En 1933 se adquiere un remolcador a vapor, 
el Caupolicán, buque con casco de madera, 
para el transporte de las chalupas. El buque 
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“llevaba dos chalupas arriba colgadas, encima 
del casco del barco, en el puente, allí llevaba 
dos chalupas” y “no remolcaban la ballena por 
la popa, como quien arrastra un auto, sino al 
costado, como un ballenero propiamente tal”48. 
En 1936 el Caupolicán fue reemplazado por el 
Atlas, buque con casco de hierro, más grande y 
con más potencia (Hernández, 1998: 40). 
En 1944 muere Don Juan Macaya Aravena 
y en 1946 se adquiere el Juan I (ex Indus 2), 
el primer buque cazador a vapor que posee la 
empresa. Este buque provoca un cambio radi-
cal pues se dejan de lado las chalupas para la 
cacería, ya que el Juan I estaba dotado de un 
poderoso cañón, que además de aumentar la 
cantidad de capturas, permite la caza de nuevas 
especies que estaban fuera del rango de acción 
de las chalupas. Se comienzan a cazar cacha-
lotes, ballenas azules y de aleta bajo un nuevo 
modelo, el de la caza moderna de ballenas 
(Tønnesen & Johnsen 1982). Ese mismo año 
se cambia el nombre de la empresa a Compa-
ñía de Pesca y Comercio Macaya Hermanos, y 
se empieza a preparar el traslado de la planta 
ballenera al continente, ya que el aumento de 
la producción hace insuficiente la infraestruc-
tura instalada en la isla. El resto es otra historia 
(Pastene, 1981; Hernández 1998).
Foto 2: Cuerpo de una ballena sin su capa de grasa en caleta Tumbes, c. 1940
(Foto gentileza de Luis Salvo)
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Clausura
La caza de ballenas con chalupas y arpón de 
mano permanece en la memoria de la gente en 
muchos lugares de la costa centro sur de Chile. 
Son recuerdos, dispersos por toda la costa del 
centro sur de Chile, que permiten, al mezclar el 
pasado con el presente, afirmar que la pesca de 
ballenas sigue vigente y podemos reconocerla 
y representarla.
Pedro Aguirre, de Isla Mocha, contaba en 
1992 que estuvo “como seis años en eso, en 
la isla Santa María, trabajaba en la ballena 
y en la pesca”, que la ballena era “algo difí-
cil para pillarla, tiene que ser una suerte, una 
casualidad, porque la ballena no sube con todo 
el cuerpo, es un poquito lo que se asoma del 
agua”, que “ cuando se divisa la ballena salen 
los botes y se acercan a la ballena, ahí los 
trancadores ensartan la ballena, hay que ser 
harto valiente, porque la ballena de un golpazo 
de la cola hace pedazos todo lo que pilla y la 
gente también se ahoga”. Agrega que “cuando 
se ensarta la ballena hay que tratar de que no 
se vaya a pique, que no se pierda”. Por eso, 
“estando ensartada viene otro bote más, dos o 
tres botes y ahí está lista la cosa”. Más tarde 
“llega la lancha, la pesca y se la lleva para 
arriba, para pelarla, como se dice, o sea, para 
sacarle la gordura”. Los pedazos de tocino “son 
grandes, son gruesos y dan harto, una ballena 
da como 40 tambores de aceite”. Finalmente, 
“la grasa hay que freírla y ahí sale el aceite”49.
José Mateo Railaf, de Chaihuín, Valdivia, rela-
taba que:
“(…) mi abuelo tenía una chalupa, él cazaba balle-
nas, el finado de mi abuelo, Pedro Leal. Él tenía esa 
chalupa, tenía como nueve metros. Eran cuatro boga-
dores por lado, un bayonero, un arponero y un lancero. 
Andaban como once personas en esa chalupa y caza-
ban la ballena. Ahí la ponían y ya cuando estaban más 
o menos muertas, las dejaban con banderín y ahí la iba 
a buscar el remolcador. El remolcador la traía aquí [a 
San Carlos de Corral] la ballena”50.
José Gómez, de Chonchi, Chiloé, recordaba 
que su abuelo:
“Carmelo Gómez Vera, su hermano Delfín Gómez Vera 
y gente de afuera se dedicaban a cazar ballenas, la 
cazaban con arpones. Primero se acercaban con botes 
y arponeaban las ballenas y tenían como 200 metros 
de lazo para que se vaya al fondo y después flotaba. En 
ese momento decían que le tiraban como unas lanzas 
para que se desangre y los botes, que eran 3 o 4, la 
tiraban hacia fuera en la reventazón de la ola, enton-
ces la misma ola la tiraba a tierra. Cuando la ballena 
varaba en la playa le sacaban la barba, eso lo apro-
vechaban (...) Yo no vi cazar ballenas, solo le digo lo 
que me contaron porque era muy chico en esa época. 
De las ballenas los viejos de antes aprovechaban muy 
poco porque no le sacaban la grasa ni la carne, eso lo 
dejaban para que lo coman los pájaros”51. 
Para terminar, me gustaría compartir la mirada 
nostálgica de Luis Castillo por esa caza “artesa-
nal” de la ballena: “son tan pocos los que sobre-
viven de ese primitivo y heroico período indus-
trial que se extingue: que de él va quedando 
solo el recuerdo” (Castillo, 1937: 43). 
En 1907 ya había señalado que era preferible 
una caza costera en pequeña escala, más susten-
table” a una caza “de tipo industrial” que requiere 
el uso de un “vapor ballenero”, la caza moderna de 
ballenas (Castillo, 1907: 158-159). En su opinión, 
“los cetáceos han sido de tal modo perseguidos, 
que los pocos sobrevivientes de esta persecución 
inmoderada, han debido recluirse en una zona 
que ya no puede seguir disputándole el hombre, 
sino muy de tarde en tarde”: los mares árticos y 
antárticos (Castillo, 1937: 43). 
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Recuerda a los antiguos balleneros chile-
nos: “en esos tiempos [… cuando] el animal 
era atrapado con una audacia temeraria 
realmente inconcebible para una época tan 
cobarde e incolora como la presente”. Todo lo 
hacían “desde una chalupa tripulada por ocho 
hombres, sin miedo [...], eran esos otros tiem-
pos, que no se han ido del todo. Tiempos de 
menos pericia profesional quizás, pero de más 
cachaza” (Op.cit.: 44). 
Recuerda ese tiempo “cuando había que tener 
mucha pana, bogar rápidamente hacia atrás 
en cuanto el arpón daba en el blanco, pues, 
de otro modo, la ballena herida, hundiéndose 
de cabeza, sacaba fuera del agua su enorme 
cuerpo, azotándolo sobre el agua en un sentido 
y en otro, como para demoler lo que encon-
trase”. Después vino la caza moderna, donde 
la industria ballenera “dígase lo que se diga, [...] 
es ante todo una industria noruega”, caracte-
rística de esta época “tan cobarde e incolora”, 
donde no queda espacio para héroes. (Ibídem).
El escrito de Castillo indica el fin de la “pesca” 
de ballenas en las costas de Chile y su remplazo 
por la caza moderna de ballenas, la que conti-
nuará hasta 1983, cuando uno de los nietos de 
Juan Macaya, Héctor Macaya Silva, capitán del 
Juan 9, capture la última ballena en las costas 
chilenas, una ballena de aleta. Su esqueleto se 
puede observar hoy en los jardines del Depar-
tamento de Oceanografía, en la Universidad de 
Concepción (Pastene & Quiroz, 2010). 
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Imprenta del Nuevo Mercurio, 1884, pp. 111-112.
40Sus diez hijos varones fueron Juan Segundo, Anselmo, Ramón, 
Abel, Francisco, Leovigildo, Enrique, Fernando, Roberto y Neftalí. 
Sus dos hijas eran Digna y Marta.
41Anselmo usa el término “abuelo” para nombrar a su padre, Juan 
Macaya, pues así era conocido por toda su familia.
42Entrevista a Anselmo Macaya, Chome, 1971 (Rojas, 1971: 31)
43Entrevista realizada a Osvaldo Ramírez, Chome, 2010 (Espinoza, 
2011: 64).
44 Entrevista realizada a Carlos Macaya, Chome, 2010 (Espinoza, 
2011: 65).
45 Entrevista realizada por Gastón Carreño a Flor Monsalve, 
Chome, 2002 (Espinoza, 2011: 71).
46 Entrevista realizada a Alfredo Herrera, Isla Mocha, 1992 (Quiroz 
& Zumaeta, 1997: 24).
47 Entrevista realizada a Juan Hernández, Talcahuano, 2010 
(Espinoza, 2011: 70)
48 Entrevista realizada por Miguel Chapanoff a Waldo Soto, 
Talcahuano, 2013.
49 Entrevista a Pedro Aguirre, Isla Mocha, 1992 (Quiroz & Zumaeta 
1997: 25). 
50 Entrevista a José Mateo Railaf, Chaihuín, 2010 (Andrade & 
Pacheco, 2012: 24).
51 Entrevista a José del Carmen Gómez Álvarez, Chonchi, 2008 
(Montiel, 2010: 289-290).
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